
DOMINGO 19 DE MARZO DE 2017 
 

  
TEMA — LA MATERIA  

 
 

TEXTO DE ORO : ISAIAS 26 : 3 
 
 

“Tú guardarás en completa paz, [a aquel] cuyo pensamiento [en ti] 
persevera; porque en ti ha confiado.” 

 
  
 

LECTURA ALTERNADA : Proverbios  11 : 28 
      Jeremias  9 : 23, 24 
      I Timoteo  6 : 17-20 

 
28  El que confía en sus riquezas, caerá; mas los justos reverdecerán como ramas. 
 
23 Así dice Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el 
valiente, ni el rico se alabe en su riqueza. 
 
 24 Mas el que se hubiere de alabar, alábese en esto, en entenderme y en conocerme, 
que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque en estas 
cosas me complazco, dice Jehová. 
 
17 A los ricos de este mundo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas inciertas, sino en el Dios vivo, quien nos da todas las cosas en abundancia para 
que las disfrutemos. 
 
 18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, generosos, que con facilidad 
comuniquen; 
 
 19 atesorando para sí buen fundamento para lo por venir; que echen mano de la vida 
eterna. 
20  Guarda lo que se te ha encomendado. 
 
 
 

LECCION SERMON 
 

La  Biblia 
 

1. Exodo 20 : 1, 3 
 
 
1 Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 
 



3 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 
 

2. Jeremias 17 : 5-10 
 
 
5 Así dice Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, 
y su corazón se aparta de Jehová. 
 6 Pues será como la retama en el desierto, y no verá cuando viniere el bien; sino que 
morará en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada. 
 7 Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya esperanza es Jehová. 
 8 Porque él será como el árbol plantado junto a las aguas, que junto a la corriente 
echará sus raíces, y no verá cuando viniere el calor, sino que su hoja estará verde; y en 
el año de sequía no se fatigará, ni dejará de hacer fruto. 
 9 Engañoso [es] el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? 
 10 Yo Jehová, que escudriño el corazón, que pruebo los riñones, para dar a cada uno 
según su camino, según el fruto de sus obras. 
 

3. Eclesiastes 1 : 12, 13 (to :) 
 
12 Yo el Predicador fui rey sobre Israel en Jerusalén. 
 13 Y di mi corazón a inquirir y buscar con sabiduría sobre todo lo que se hace debajo 
del cielo; este penoso trabajo dio Dios a los hijos de los hombres, para que se ocupen en 
él. 
 

4. Eclesiastes 2 : 1 (to :), 4-6, 8, 11, 12 (to :), 13, 26 (to 1st .) 
 
Dije yo en mi corazón: Ven ahora, te probare con alegría, y gozares del placer. 
4 Engrandecí mis obras, me edifiqué casas, me planté viñas; 5 me hice huertos y 
jardines, y planté en ellos árboles de toda [clase de] fruto; 6 Me hice estanques de 
aguas, para regar de ellos el bosque donde los árboles crecían. 
; 8 Acumulé también plata y oro, y tesoro preciado de reyes y de provincias; me hice de 
cantores y cantoras, y de los deleites de los hijos de los hombres, y de toda 
clase de instrumentos de música.  
11 Miré yo luego todas las obras que habían hecho mis manos, y el trabajo que tomé 
para hacerlas; y he aquí, todo [era] vanidad y aflicción de espíritu, y sin provecho 
debajo del sol. 
12 Después torné yo a mirar para ver la sabiduría y los desvaríos y la necedad; 
13 Y he visto que la sabiduría sobrepasa a la necedad, como la luz a las tinieblas. 
26 Porque al hombre que le agrada, [Dios] le da sabiduría, ciencia y gozo; mas al 
pecador da el trabajo de recoger y amontonar, para darlo [al que] agrada a Dios.  
 

5. Eclesiastes 3 : 12-14 
 
12 Yo he conocido que no [hay] para ellos cosa mejor que alegrarse, y hacer bien en su 
vida;  
13 Y también que es don de Dios que todo hombre coma y beba, y goce el bien de toda 
su labor. 
14 Yo he entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo: sobre aquello no se 
añadirá, ni de ello se disminuirá; y lo hace Dios, para que delante de Él teman los 
hombres. 



 
6. Mateo  4 : 23 (to Jesus) 

 
23 Y  Jesús  
 

7. Mateo  5 : 1 (seeing), 2 
 
viendo las multitudes, subió al monte; y sentándose, sus discípulos vinieron a Él. 
 2 Y abriendo su boca, les enseñaba, diciendo: 
 
 

8. Mateo  6 : 19-25, 33 
 
19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde 
ladrones minan y hurtan. 
 20 Mas haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla, ni el orín corrompen, y donde 
ladrones no minan ni hurtan. 
21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.                                      
22 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo fuere sincero, todo tu cuerpo estará 
lleno de luz. 
 23 Mas si tu ojo fuere maligno, todo tu cuerpo estará en oscuridad. Así que, si la luz 
que hay en ti es tinieblas, ¿cuánto más lo [serán] las mismas tinieblas?  
24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno, y amará al otro; o 
apreciará al uno, y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. 
25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer, o qué habéis 
de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el 
alimento, y el cuerpo [más] que el vestido? 
33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas. 
 
 

9. I Timoteo  6 : 6 (godliness)-13 (to 1st ,), 14 
 
 
6 gran ganancia es la piedad con contentamiento.  
 
7 Porque nada hemos traído a [este] mundo, y sin duda nada podremos sacar.                                        
8 Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto.                                                                
9 Porque los que quieren enriquecerse, caen en tentación y lazo, y en muchas codicias 
necias y dañosas, que hunden a los hombres en perdición y muerte.                                                
10 Porque el amor al dinero es la raíz de todos los males; el cual codiciando  
algunos, se extraviaron de la fe, y se traspasaron con muchos dolores. 
11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, 
el amor, la paciencia,  la mansedumbre.                                                                                                     
12 Pelea la buena batalla de la fe; echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo eres 
llamado, habiendo hecho buena profesión delante de muchos testigos. 
13 Te mando delante de Dios,  
14 que guardes [este] mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta la 
aparición de nuestro Señor Jesucristo: 



 
 
Ciencia y Salud con la Clave de las Escrituras  
 
 

1. 111 : 24 (Christian)-25 
 

la Ciencia Cristiana satisface el anhelo de espiritualidad de la raza humana 
 
. 
 
2.  268 : 6-18 
 
 La creencia en una base material, 
de la cual pueda deducirse toda racionalidad, va cediendo 
poco a poco a la idea de una base metafísica, volviéndose 
de la materia hacia la Mente como causa de todo 
efecto. Las hipótesis materialistas desafían a la metafísica 
para batirse en combate final. En este período revolucionario, 
como el joven pastor con su honda, la mujer se adelanta 
para luchar contra Goliat. 
 
En esa lucha decisiva por la supremacía, los sistemas 
semimetafísicos no proporcionan ayuda sustancial a la metafísica 
científica, pues sus argumentos están 
basados tanto en los falsos testimonios de los 
sentidos materiales como en las realidades de la Mente. 
 

 
3.      269 : 3-5, 13-25 (to 2nd .), 29-13 
 
Desde el comienzo hasta el fin, la supuesta coexistencia 
de la Mente y la materia y la mezcla del bien con el mal, 
han sido el resultado de la filosofía de la serpiente. 
 
 Las categorías de la metafísica descansan sobre una sola base, la 
Mente divina. La metafísica resuelve las cosas en pensamientos 
y reemplaza los objetos de los sentidos por las ideas del Alma. 
 
Esas ideas le son perfectamente reales y tangibles a la 
consciencia espiritual, y tienen esta ventaja sobre los objetos 
y pensamientos del sentido material —son buenas y 
eternas. 
El testimonio de los sentidos materiales no es ni absoluto 
ni divino. Por lo tanto, yo me fundo, sin reservas, en las 
enseñanzas de Jesús, de sus apóstoles, de los 



profetas, y en el testimonio de la Ciencia de la 
Mente. Otros fundamentos no hay. 
 
Las teorías que combato son estas: (1) que todo es materia; 
(2) que la materia se origina en la Mente, 
es tan real como la Mente y posee inteligencia 
y vida. La primera teoría, que la materia es todo, es tan 
razonable como la segunda, a saber, que la Mente y la 
materia coexisten y cooperan. Puede ser verdadera sólo 
una de las proposiciones siguientes: (1) que todo es materia; 
(2) que todo es Mente. ¿Cuál de ellas es? 
 
La materia y la Mente son opuestos. Una es contraria 
a la otra en su naturaleza y esencia mismas; por consiguiente, 
no pueden ser reales ambas a la vez. Si una es 
real, la otra deberá ser irreal. Sólo comprendiendo que 
no hay sino un solo poder —no dos poderes, la materia y 
la Mente— se llega a conclusiones científicas y lógicas. 
Pocos niegan la hipótesis de que la inteligencia, independiente 
del hombre y de la materia, gobierna al universo; 
y generalmente se admite que esa inteligencia es la 
Mente eterna o el Principio divino, el Amor. 
 
 
 
4.  91 : 16-21 
 
 
Absortos en el yo material, discernimos y reflejamos 
sólo tenuemente la sustancia de la Vida o Mente. La negación 
del yo material ayuda a percibir la individualidad espiritual 
y eterna del hombre, y destruye el conocimiento 
erróneo obtenido de la materia o por medio de lo que se 
denomina los sentidos materiales. 
 
 
5.  213 : 11-15 
 
Cada paso hacia la bondad nos aleja de la 
materialidad y tiende a acercarnos a Dios, el Espíritu. Las 
teorías materiales paralizan parcialmente esa atracción 
hacia el bien infinito y eterno por una atracción opuesta 
hacia lo finito, temporario y discordante. 
 
 
6.  326 : 9 (man cannot)-11 
 



 El hombre no puede amar a Dios supremamente 
y poner todo su afecto en cosas espirituales mientras 
ame lo material o confíe en ello más que en lo espiritual 
 
 
 
7.  593 : 6 only 
 
BOLSA. Hechura de tesoros en la materia; error. 
 
 
8.  241 : 5-12 
 
Los tesoros sensuales están guardados "donde la polilla 
y el orín corrompen". La mortalidad es su sentencia. El 
pecado irrumpe y les quita sus placeres fugaces. 
Los afectos del sensualista son tan imaginarios, 
caprichosos e irreales como sus placeres. La falsedad, 
la envidia, la hipocresía, la malevolencia, el odio, la 
venganza y así sucesivamente, nos roban los tesoros de la 
Verdad.  Despojado de su disfraz, ¡qué espectáculo tan 
ridículo es el pecado! 
 
 
 
9.  239 : 5-10, 18-22, 25-32 
 
 
Si nos apartamos de la riqueza, la fama y las organizaciones 
sociales, que no pesan ni una pizca en la balanza de 
Dios, obtendremos una visión más clara del 
Principio. Si disolvemos las camarillas, nivelamos 
la riqueza con la honradez, dejamos que el 
mérito sea juzgado de acuerdo con la sabiduría, obtendremos 
una visión mejor de la humanidad  
 
Si nos estamos sintiendo más cerca del Amor divino, si nos es más amado 
y más real, entonces la materia se está sometiendo al 
Espíritu. Los objetivos que perseguimos y el espíritu que 
manifestamos, revelan nuestro punto de vista y muestran 
lo que estamos ganando. 
 
 Si la acción procede de la Mente divina, la acción es 
armoniosa. Si viene de la errada mente mortal, es discordante 
y acaba en pecado, enfermedad y muerte. Esas dos 
fuentes opuestas nunca se mezclan ni en el manantial ni en 
la corriente. La Mente perfecta emite perfección, pues 



Dios es la Mente. La mente mortal e imperfecta emite sus 
propias semejanzas, de las cuales dijo el sabio: "Todo es 
vanidad". 
 
 
10.  272 : 19-25 
 
Es la espiritualización del pensamiento y la cristianización 
de la vida diaria, en contraste con los resultados de la 
horrible farsa de la existencia material; es la 
castidad y pureza, en contraste con las tendencias 
degradantes y la gravitación hacia lo terrenal del sensualismo 
y de la impureza, lo que realmente comprueba el 
origen y la eficacia divinos de la Ciencia Cristiana. 
 
 
11.  265 : 31-5 
 
Los dolores de los sentidos son saludables, si desarraigan 
las falsas creencias placenteras y trasplantan los afectos 
llevándolos de los sentidos al Alma, donde las creaciones 
de Dios son buenas y "alegran el corazón". 
Tal es la espada de la Ciencia, con la cual la Verdad decapita al error, 
 de modo que la materialidad ceda lugar a la individualidad y al destino  
superiores del hombre. 
 
 
 
12.  60 : 29-3 
 
El Alma tiene recursos infinitos con que bendecir a la 
humanidad, y alcanzaríamos la felicidad más fácilmente y 
la conservaríamos con mayor seguridad si la buscásemos 
en el Alma. Sólo los goces más elevados pueden satisfacer  
los anhelos del hombre inmortal. No podemos circunscribir 
la felicidad dentro de los límites del sentido personal. 
Los sentidos no proporcionan goces verdaderos. 
 
 
13.  451 : 14-18 
 
 El hombre se encamina hacia la dirección 
en que mira, y donde esté su tesoro, allí estará también 
su corazón. Si nuestras esperanzas y afectos son espirituales, 
vienen de lo alto, no de abajo, y, como antaño, 
dan los frutos del Espíritu. 
 
 



14.  96 : 12-18 
 
 
Este mundo material ya está convirtiéndose ahora en la 
arena de fuerzas en conflicto. De un lado habrá discordia 
y consternación; del otro habrá Ciencia y paz. 
La desintegración de las creencias materiales 
tal vez parezca ser hambre y pestilencia, miseria y dolor, 
pecado, enfermedad y muerte, que asumen nuevas fases 
hasta que aparece su nada.  
 
 
15.  97 : 17-20 
 
Cuanto más material sea la creencia, tanto más obvio será su error, 
hasta que el Espíritu divino, supremo en su dominio, domine 
a toda la materia, y se halle al hombre a semejanza del Espíritu, su ser original. 
 
 
 


